AÑO A

DOMINGO 5° ORDINARIO

11

¡Qué desabrida es la comida sin sal! Los que tienen presión alta se quejan a cada cucharada de lo desagradable que es comer sin sal.

Jesús piensa que mucho más desabrida es una sociedad sin sal. Y entonces se dirige a nosotros y nos dice: “ustedes son la sal de la tierra”. No dice “sean sal”, sino “son la sal” con nuestras palabras con nuestras conductas: la sal en casa, la sal en vacaciones, la sal en el trabajo; la sal, los jóvenes entre sus amigos… Atiendan los jóvenes y las jóvenes aquí presentes: Así es un joven o una joven  cristiana: sal entre sus amistades; lo demás es desabrido.


La palabra de Jesús nos trae todavía otra comparación: “Ustedes son la luz del mundo”. Aquí también dice: “ustedes son la luz del mundo” y no dice “Ustedes deben ser la luz del mundo”.

Luego nos amonesta para que no nos equivoquemos: “No se enciende una lámpara para ponerla debajo de un cajón”. Es que podemos llegar a ser lámparas metidas debajo de un cajón: podemos llegar a ser cristianos absurdos, como es absurdo poner una lámpara debajo de un cajón: un cristiano(a) absurdos.

Cabe entonces la pregunta: ¿De qué manera somos la luz del mundo? Jesús lo dice a continuación y vale la pena volver a leerlo: “Debe brillar ante los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen a su Padre que está en el cielo”. El mismo Espíritu Santo puso la luz dentro de nosotros.

El Profeta Isaías en la primera lectura clarifica más lo que Jesús nos quiere decir: “Si eliminas de ti el gesto amenazador y la palabra maligna; si ofreces el pan al hambriento, tu luz se alzará en las tinieblas”.

Hemos escuchado o visto que nos están amenazando con que habrá racionamiento de electricidad por las pocas lluvias que han caído. Entonces serán bienvenidas las linternas o las velas cuya “luz se alzará en las tinieblas”.

Así somos los cristianos en el mundo, en la sociedad. Es el mensaje de este domingo que nos interpela para esta semana, y siempre. De este modo, nos dice san Pablo en la segunda lectura, “no basaremos nuestra fe en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios”.


A él sea toda la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

